
!Sangre y venganza en la biblia!

Absalón asesinó a Amnón por violar a su hermana. Parecía que todo había termi-
nado. Pero Olán, hermano de Amnón, ahora quería venganza. En esta historia 
de nunca acabar, el propio rey David estuvo involucrado en esas atrocidades. 
Fue él quien personalmente ordenó que Absalón quedará fuera de la corte y sin 
ningún cargo social. Al final Amnón también sufrió el castigo divino.

No cabe duda que no hay crimen sin castigo pues, Absalón, un hombre ambicio-
so que matara a su medio hermano Amnón, quien a su vez violara a su hermana, 
había tomado justicia en sus manos, pero, en el fondo, lo que quería era ser el 
sucesor de su padre David traicionando a este. De ahí que por sus acciones in-
debidas fuera castigado por Joab quedando de manifiesto que todo mal tiene su 
castigo. Es por ello que no existe la “venganza justa”, la sangre con sangre se 
paga. Nunca, por ningún motivo, caigas en este vicio porque no solo te arrojarás 
tú sino también a tus seres queridos. La ambición es mala consejera, indistinta-
mente que se vista de justicia.

Nunca hagas justicia con tus propias manos, mucho menos 
si esta tiene un disfraz y va acompañada de la ambición.

Absalón se topó con los veteranos de David. Iba Absalón montado 
en un mulo y el mulo se metió bajo el ramaje de una gran encina. La 

cabeza de Absalón se trabó y quedó en la encina colgado entre el cielo y 
la tierra, mientras que el mulo que estaba debajo de él siguió adelante. 

Lo vio un hombre y se lo avisó a Joab diciendo: «He visto a Absalón 
colgado de una encina.» 

Joab dijo al hombre que le avisaba: «Y viéndole ¿por qué no le has 
derribado allí mismo en tierra, yo te habría dado diez siclos de plata y 

un cinturón?» 
El hombre respondió a Joab: «Aunque pudiera pesar en la palma de 

mi mano mil siclos de plata, no alzaría mi mano contra el hijo del 
rey, pues ante nuestros oídos te ordenó el rey, a ti, a Abisay y a Ittay: 

“Guardadme al joven Absalón.” 
Si me hubiera mentido a mí mismo, expondría mi vida, pues al rey 

nada se le oculta y tú mismo te hubieras mantenido aparte.» 
Respondió Joab: «No voy a estarme mirando tu cara.» Y tomando 

tres dardos en su mano los clavó en el corazón de Absalón, que estaba 
todavía vivo en medio de la encina. Luego se acercaron diez jóvenes, 

escuderos de Joab, que hirieron a Absalón y lo remataron.
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